Loas a la Tercera Edad
Por Manolo Campa
    La Dra. Eva Ochoa terminaba su interesante artículo con frases rebosantes de optimismo. Dos de ellas: “¡Es maravilloso alcanzar la Tercera Edad!” y “Ahora sí podré hacer realmente lo que yo quiera con mi vida”, me estimulan a escribir mis experiencias como integrante de ese selecto grupo de ciudadanos, conocidos en inglés como los “senior citizens”.
    Cuando recibí mi diploma de viejo -la tarjeta de “Medicare”-, comencé a disfrutar de beneficios muy satisfactorios: Mensualmente “El Tío Sam” empezó a devolverme la parte de mi sueldo con la que se había quedado desde que empecé a trabajar en los Estados Unidos.
    En los cines y otros espectáculos recibo, por longevo, un descuento en el costo de la admisión. Nunca me han pedido que pruebe lo viejo que digo ser. Las canas, las arrugas y otros deterioros son evidencias irrebatibles.
    En el Banco me dan una consideración especial consistente en algunas rebajas en los cargos por sus servicios, y en tratarme con paciencia cuando llamo para saber a cuánto están los intereses en los Certificados de Depósito, que nunca abro.
    Estas averiguaciones las hago para planear con tiempo en dónde poner mi dinero, al mejor rédito, cuando me gané la “Lotto”. Las esperanzas siempre las tengo, aunque la suerte me elude.
    Ahora puedo hacer lo que antes, las obligaciones de trabajo me impedían. Pero, aunque puedo dormir las mañanas, sigo madrugando. La siesta que tanto anhelaba cuando se me cerraban los ojos en la oficina, ya no me apetece.
    Eso sí, a los pocos minutos de estar sentado frente al televisor tratando de enterarme de lo que pasa en el mundo o de disfrutar de un evento deportivo entre atletas millonarios, se me cierran los ojos, los músculos se relajan… y me despierta el timbre del teléfono que todos en la casa ignoran.
    ¡Ah! Deliciosa tranquilidad. Siempre me ha gustado la lectura reposada del periódico, leyendo los titulares primero y escogiendo calmadamente lo próximo a leer, en orden de interés. Antes, cuando la prisa me obligaba a leer al galope, comenzaba por la sección de deportes y les echaba un vistazo fugaz a los anuncios de ofertas especiales.
   Ahora, que tengo más tiempo y menos dinero, leo de entrada los obituarios para saber si algún amigo o conocido emprendió “el último viaje”. Ignoro los anuncios porque con lo que tengo me basta. Y he perdido el interés en los deportes porque me apena enterarme que atletas que jugaban para un equipo de mi predilección se han ido para otro, donde le pagan más millones.
    ¡Bendito ese “poder hacer lo que yo quiera”! Ahora tengo tiempo para mandar postales de Navidad, con noticas afectuosas a mis amistades… pero el franqueo está tan caro que tendría que volver a tener un sueldo para poder costearlo. Sigo sin felicitar vía cartero.
    Eso sí: ahora hago turismo local. He visitado los lugares que sólo los que no viven en Miami se detienen a fotografiar.  
    Estuve considerando aprender idiomas, pero desistí. Mi capacidad para aprender otras lenguas es muy limitada, casi nula. Llevo años en un país de habla inglesa y todavía sigo hablando inglés con la entonación propia del que habla con la boca llena de gofio.
    ¡Oh! Qué privilegio poder ir a la playa cuando desee, entre semana, a cualquier hora. El mar siempre ha tenido un gran atractivo para mí. Nací en una isla muy cerca de su costa. El salitre, el sol, la arena, la brisa con olor a mar, ¡Qué delicia!  
    “Nada de playa”, me ordena el médico de viejos que me trata. Comprendo. Tiene razón. Obedezco. El sol produce cáncer en la piel. Además, en las playas de esta península hay una resaca bestial. La arena caliente quema y el resplandor del sol daña los ojos. En fin, una calamidad, elevada a una potencia mayor si le sumamos la dificultad para encontrar sitio donde parquear el automóvil.
    Termino citando un elocuente halago a la Tercera Edad, escrito por Monseñor José Luis Hernando en uno de sus muy leídos artículos, publicados en la Revista Ideal: “La Tercera Edad es sabiduría acumulada. Más que peso de años que oprimen es experiencia de vida que libera”.
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